
Día 19 - Enfoque en la oración - Sábado 19 de febrero de 2022 - Viviendo 
con Dios

Porque así ha dicho el Alto y Sublime, el que habita la eternidad y cuyo 
nombre es el Santo: “Yo habito en las alturas y en santidad; pero estoy con 
el de espíritu contrito y humillado, para vivificar el espíritu de los humildes 
y para vivificar el corazón de los oprimidos. 

Isaías 57: 15


Dios será para nosotros todo lo que le permitamos ser. Nuestras oraciones lánguidas y sin 
entusiasmo no tendrán respuesta del cielo. ¡Oh, necesitamos insistir en nuestras peticiones! 
Pedid con fe, esperad con fe, recibid con fe, regocijaos con esperanza, porque todo aquel que 
pide, encuentra. Seamos fervientes. Busquemos a Dios de todo corazón. La gente empeña el 
alma y pone fervor en todo lo que emprende en sus realizaciones temporales, hasta que sus 
esfuerzos son coronados por el éxito. Con intenso fervor, aprended el oficio de buscar las ricas 
bendiciones que Dios ha prometido, y con un esfuerzo perseverante y decidido tendréis su luz, y 
su verdad, y su rica gracia. {La Oración 06 57. 1}


Clamad a Dios con sinceridad y alma anhelante. Luchad con los agentes celestiales hasta que 
obtengáis la victoria. Poned todo vuestro ser, vuestra alma, cuerpo y espíritu en las manos del 
Señor, y resolved que seréis sus instrumentos vivos y consagrados, movidos por su voluntad, 
controlados por su mente, e imbuidos por su Espíritu. {La Oración 06 57. 2}


Dios quiere que habitamos la eternidad con Él donde Él habita y Su lugar es santo. Para que 
podamos ser ciudadanos con Él, Él dice que debemos tener un espíritu contrito y humilde y Él 
revisará el espíritu de los humildes y revivirá el corazón de los contritos.


Contadle a Jesús con sinceridad vuestras necesidades. No se requiere de vosotros que sostengáis 
una larga controversia con Dios, o que le prediquéis un sermón, sino que, con un corazón 
afligido a causa de vuestros pecados, digáis: “Sálvame, Señor, o pereceré”. Para estas almas 
hay esperanza. Ellas buscarán, pedirán, golpearán y encontrarán. Cuando Jesús haya quitado 
la carga del pecado que quebranta el alma, experimentaréis la bendición de la paz de Cristo. —
Nuestra Elevada Vocación, 133. {La Oración 06 57. 3} La bendición de estar con Él ahora y en el 
cielo cuando regrese para recibirnos es morar con Él en Su lugar santo y alto.


Pregunta que proviene del corazón: ¿Deseas ser un ciudadano con Dios en Su lugar santo y 
alto? ¿Tienes un espíritu contrito y humilde para que Dios te reviva con el espíritu de 
humildad y para que Él reviva el corazón del contrito? ¿Estás clamando a Dios con sinceridad 
con hambre en tu alma? ¿Estás luchando con las agencias celestiales hasta que obtengas la 
victoria? Así como ora el salmista, permita que esta sea también su oración que Dios crea en 
nosotros un espíritu renovado y recto, y un espíritu con un corazón humilde y contrito.


1. Oremos para que el Espíritu Santo nos dé poder, para que con un corazón contrito y 
humilde podamos decirle a Jesús nuestros deseos. 


2. Oremos para que seamos los ciudadanos del cielo que Dios quiere que seamos. 

3. Oremos por 1,000 estudios bíblicos que se darán durante el período del Centenario de la 

DIA. 

4. Oremos por las campañas de evangelización de jóvenes. 

5. Oremos por los miembros de la iglesia que viven en las Bahamas. Ore para que haya 

crecimiento de la iglesia, mayor compromiso con Dios y su servicio, así como 
puntualidad y consistencia en la asistencia. 


6. Oremos por el programa Hogar cristiano y el matrimonio para que la vida familiar se 
fortalezca y las relaciones matrimoniales mejoren.


